CAPITULO XVIII
EL MILITARISMO

El contenido enumera: gobierno de Pedro Varela; la crisis de 1875; caída de Varela; gobierno de Latorre; movimiento político; los crímenes de Latorre; la obra constructiva; la reforma de la enseñanza, José Pedro Varela; aspecto financiero; renuncia de Latorre e interinato de Francisco Vidal; movimiento político; gobierno de Santos, hechos  y clima del período; interinato de Vidal, revolución del Quebracho; segundo gobierno de Santos, su renuncia; juicio sobre Santos.

El militarismo es una construcción conceptual de la historiografía liberal y en nuestra historiografía levanta los más agitados debates desde libros combativos como el de Fernández Saldaña hasta reivindicaciones como Reyes Abadie y Herrera y Salterain. Desde el punto de vista marxista es un modelo de coincidencia entre capitalismo, imperialismo, poder de dominación, violencia simbólica del Estado y consolidación del modelo burgués - agro exportador y dependiente como se evidencia en Historia Rural – Barrán  y Nahum – 
En el aspecto didáctico produce un error conceptual para comprender el proceso social y económico a partir de Latorre – que habría hecho todo – separándose del concepto de Zum Felde de que la “modernización” necesitó a Latorre.

El sumario sigue el orden cronológico de los gobiernos con el agregado de momentos eventuales asociados y heterogéneos entre  sí. 
La falta de corrección del texto mantiene un error tipográfico de usar Andrés Latorre en lugar de Lorenzo Latorre que corresponde. Esto hace suponer que nuestra profesora realizó o dictó apuntes que se hicieron libro. En nuestro Liceo Departamental el mimeógrafo trabajaba activamente preparando repartidos hechos por la Asociación de Estudiantes ó por los profesores – “el bolillado”. Quien esto escribe aun tiene dos “bolillas” – repartidos – del programa de Filosofía y también conoció a Filemón Gutiérrez funcionario que imprimía los repartidos en mimeógrafo.

Gobierno de Pedro Varela:
Los militares del motín del 15 de Enero, decretaron el cese de Ellauri y los legisladores principistas, convocaron a los suplentes, eligieron a Pedro Varela y se legalizó la dictadura. Varela designó a Latorre como Ministro de Guerra. Siguió la deportación de los principistas en el “Puig”  al puerto de La Habana y de allí el Gobierno Español los deportó a Charleston en Estados Unidos, desde donde regresaron a Buenos Aires.
Siguió la “revolución tricolor” de cuyo manifiesto extrae: “de un lado estamos los ciudadanos honrados, del otro los mercenarios que viven al pie del mas corrompido de los gobiernos, en nombre de la libertad queremos derrocar al gobierno de fuerza”.

Pedro Varela obtuvo el apoyo de los caudillos: Timoteo Aparicio, Gregorio Suárez y Nicasio Borges. La cuestión fue presentada como conflicto entre ciudad y campaña y cita textualmente “que quiere decir conservador, principista o nacionalista…una amenaza de disolución para el país; un perpetuo desprecio para los que hemos vivido en los campamentos derramando nuestra sangre,  para recibir como recompensa el desdén de los políticos”.
Fue controlada la prensa, se suspendieron las elecciones o directamente arregladas, hubo degüello de prisioneros y la revolución fracasó por falta de hombres y dinero. “Merecía haber triunfado”,  es el comentario de nuestra autora.

Hasta llegar al gobierno de Latorre (numeral 4) se subtitulan las referencias a la crisis de 1875 y la caída de Varela.

El único apoyo de Varela era el Ejército. La crisis se inició con el ministerio de Andrés Lamas, el proyecto de un banco, la emisión de billetes, la suspensión de pagos de la deuda, del presupuesto, el curso forzoso de los billetes,  la quiebra del Banco Maúa, la protesta del cuerpo diplomático, la oposición de la Bolsa de Comercio y los tribunales. El 10 de Marzo de 1876, Pedro Varela dimite después de la publicación de la crítica de Latorre en páginas de “El nacional”.

Gobierno de Lorenzo Latorre:
Describe a Latorre como de origen modesto, con valor probado en la guerra del Paraguay, calculador, taimado, inteligente, frío, que había apoyado a Ellauri y a Varela, esperando su momento.

El país estaba cansado de luchas y fracasos – desencanto de las cámaras de 1873 y de Ellauri – había un reclamo de paz, el militar contó con la “mano fuerte” y el apoyo del comercio y los hacendados. Fue “electo” por la gente en aclamación organizada. La política varía entre convocar a las elecciones o prolongar la dictadura – por desencanto e indiferencia y fracasaron las elecciones de 1876 y 1877.

En apartado titulado “los crímenes de Latorre” nuestra autora anota los nombres de asesinados y desaparecidos: Beltrán, Frenedoso, Bergara, Irigoyen, Mariño, Mayada, Ledesma, Estapé, Mata, Coronado, Ibarra… el taller de adoquines completaba el mecanismo de castigo  y disciplina. Domingo Ordoñana elogia el disciplinamiento llevado adelante por el Dictador.
En cuanto a la obra de Latorre tenemos: obra constructiva, reforma de enseñanza y cuestión financiera. El capitulo se abre con un juicio sobre que es dato de observación que casi todos los dictadores se apoyan en las clases conservadoras y procuran realizar obra constructiva, para compensar la falta de dignidad cívica. En referencia a la obra de Latorre apoyada por la Federación Rural incluyó: impulso a la ganadería y agricultura, represión del abigeato, registro de marcas y señales, fomento de la inmigración, crédito rural, ferias ganaderas y granjas modelo, conservación de carne fría, reducción de impuestos, organización de la policía rural, cercamiento de los campos – que favoreció el retroceso de gauchos y caudillos, consolidando la propiedad privada con consecuencias político sociales -. Promulgó los tres códigos – Rural, Instrucción Criminal y Procedimiento Civil, estableció los registros de embargos, marcas y señales y de estado civil y fundó la Escuela de Artes y Oficios.
En apartado independiente se incluye la reforma de enseñanza primaria a cargo de José Pedro Varela.

Abre el alegato con: “el dictador, invocando el principio de la libertad de estudios suprimió la enseñanza secundaria de la Universidad. ¿Quiso así matar los gérmenes de rebeliones futuras, anulando el pensamiento con la ignorancia? Si esto es dudoso, porque es el mismo personaje el que sostiene a José Pedro Varela, no lo es que el Club Universitario y la Sociedad Universitaria abrieron sus puertas y la Universidad se renovó en universidades libres”. Concluye que la participación de Varela constituye un blasón del enigmático gobernante.
Respecto de Varela, nuestra autora, anota que nació en Montevideo, viajó a Estados Unidos y Europa; retornando con una visión social económica política y cultural de nuestro país. Es principista e inicia la campaña por la reforma educativa en la Sociedad de Amigos de la Educación y el colegio Elbio Fernández, publica “Legislación escolar” y “Educación del pueblo” y polemiza sobre democracia y elitismo con Carlos María Ramírez – “La Universidad y el destino nacional”.

De la reforma destaca: abierta al razonamiento, sensibilidad, libre de tutela de gobierno, dedicada a las ciencias… gratuita, obligatoria, coeducación y en la estructura organizacional  las escuelas salieron de los gobiernos municipales. No se aplicó la laicidad completa. Se establecieron inspecciones departamentales y autoridades nacionales.

Un breve subtítulo advierte las cuestiones financieras del período de Latorre resumidas en la rebaja de las contribuciones rurales que favorecen a las clases conservadoras con concesiones a los ferrocarriles “contribuyendo así a la enajenación de la economía nacional, hecho del que nadie apreciaba entonces el tremendo peligro”.
Otro subtitulo contiene la referencia a la renuncia de Latorre. En 1879 la nueva legislatura, el cese de Latorre, el interinato de Vidal, los elogios al dictador permitieron su elección como presidente el 1º de Marzo de 1880 y renuncia en Diciembre, “suponiéndose cuatro causas posibles: que el ejército no lo acata por influencia de Santos; oposición de la prensa; el desequilibrio financiero y crear una situación que prolongara la dictadura”.

Francisco Vidal realiza un interinato entre 1880 y 1882 con notoria influencia de Máximo Santos. El apartado referido al movimiento político destaca que los tres partidos principistas: Colorado, Nacional y Constitucional se abstuvieron frente al “santismo” aliado a Timoteo Aparicio. El fraude estuvo organizado por la designación directa de las mesas de inscripción y recepción de votos por las Juntas Económico Administrativas. Se suceden los conflictos con la  prensa y con los jueces.
Gobierno de Santos (1882-1886):
Renuncia Vidal, es electo Santos y estrena la recién creada Banda Presidencial. Se agita el ambiente con la revolución de Máximo Pérez, el antagonismo de partido con los homenajes a los caídos en Paysandú y en Quinteros. Enumera otras decisiones como: perdonar la deuda al Paraguay, devolver los trofeos, recuperar la casa de Artigas, pacta con Argentina la cuestión de “costa seca” del Rio de la Plata y supera incidentes con Brasil, España e Italia que reclaman por abusos a sus súbditos.
Citando a Zum Felde “con Latorre primero y luego con Santos los jefes del regimiento impusieron su dictadura ominosa. El militarismo era la única fuerza orgánica y efectiva… frente al caudillismo gauchesco del interior, solo existía ella y la muy débil minoría de ciudadanos doctos, dividida por tradiciones partidarias. Fuera del Ateneo, centro de cultura que congregaba lo más selecto de la clase intelectual, la ciudad ofrecía un espectáculo lamentable. El latrocinio gubernativo y el cortesanismo palaciego habían fomentado la desmoralización. Coroneles y generales, analfabetos enriquecidos paseaban en carruajes de lujo”.

El interinato y renuncia de Vidal en 1886 favorecían la elección de Santos, ya electo Senador por el departamento de Flores.

La clausura de la prensa independiente incentiva a la oposición y se inician trabajos para la revolución del Quebracho. La Junta de Guerra en Buenos Aires integrada por Lorenzo Batlle, Enrique Castro y Arredondo preparan el movimiento con participación de jóvenes universitarios, caudillos y doctores, destacándose la actividad de Octavio Ramírez, Diego Lamas y Alfredo Vidal y Fuentes (minuano que da su nombre al Hospital Departamental). 
Santos en su segundo gobierno debe sostenerse contra la prensa independiente, las renuncias de parlamentarios, las crisis ministeriales, del comercio y del fisco. Se suceden tres hechos: la revolución del Quebracho, el atentado de Ortiz y el ministerio de la Conciliación – pacto entre Máximo Santos, José Pedro Ramírez, Aureliano Rodríguez Larreta y Juan Carlos Blanco que facilitan su renuncia.

En el último apartado la profesora Blanca Villalba esboza el juicio sobre Santos en estos conceptos: “desprestigio del gobierno, terrorismo y falta de garantías, desastre financiero, prepotencia militar y en lo personal, la exhibición de uniformes en los regimientos,  tirano cruel hasta el sadismo, amó a Artigas  y protegió su memoria – en el cuadro de Blanes, Santos a caballo desfila frente al monumento a Artigas” -
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